Antropología Filosófica
Prof.: Dr. Emilio Komar
Apunte No - 1989
 
POTENCIAL ATEIZANTE DE LA INSIPIDEZ
 
a) Nos encontramos en el centro mismo de nuestra meditación, tocamos el núcleo de nuestra argumentación: sin la profundidad no hay sabiduría, no hay entusiasmo, no hay participación cordial, y sin ésto no hay acceso a la verdad total, no hay acceso a Dios.
 
b) Esto lo formuló con toda claridad Santo Tomás en la Suma Theológica (1.65, 1,ad 3): “... creaturae quanturu est de se, non retrahunt a Deo, sed in ipsum ducunt. Sed quod avertad a Deo, hoc est ex culpa corum qui insipienter eis utuntur - las creaturas en cuanto de ellas dependen no apartan de Dios, sino que llevan a Él. Pero lo que aparta de Dios, esto sucede por culpa de aquellos que se sirven de ellas insípidamente.” ¿Y qué es insípido? Insípido es lo ‘no—sápido”, no sabroso. La insipidez es el reverso de la sabiduría, que es saber sabroso.
 
c) Lo mismo lo enseña otro Tomás, maestro de la vida espiritual, autor de la Imitación de Cristo, es decir, Tomás de Kempis: “Si rectum cor tuum est, tunc orn m creatura speculum vitae, et liber sacrea doctrinae esset. Non est creatura tam parva et vilis, quae Dei bonitatem non representet.- Si es recto tu corazón, entonces toda creatura será espejo de la vida y libro de la sagrada doctrina. No es la creatura tan pequeña y vil que no pudiera representar la bondad de Dios”. (II 4, 1). Es desde la rectitud del corazón de donde se pueden ver las creaturas tales como son en su profunda verdad: creaturas de Dios.
 
d) Pero este no es sólo el problema de la educación, sino de la vida espiritual toda entera. “Sólo hay un problema. Uno solo. Y el problema es éste: Todas las cosas están hechas para conducirnos a Dios. De hecho, la mayor parte nos apartan de Él. La única cuestión es hacer que las cosas que nos apartan se conviertan en me dios de conducirnos a Él. Aquí está toda la cuestión. Somos nosotros, por el mal uso que hacernos de las cosas, quienes las transformamos en obstáculos entre Dios y nosotros; y, por lo tanto, el problema es simplemente: transformar esas realidades mismas, que son las de nuestra vida cotidiana, de obstáculos en medios. Toda la vida espiritual está en eso.” (Cardenal Jean Daniélou. “Escándalo de verdad”, págs. 217—219.)
 
e) De lo dicho podemos apreciar el tremendo potencial ateizante y deshumanizante que se encuentra en la insipidez.
